TEMA 19 TESTIGOS DEL REINO

OBJETIVO: Presentar a los jóvenes a algunos testigos del Reino que han continuado la misión de Jesús, para que su testimonio les ayude hacer presente los valores del Reino.

         INTRODUCCIÓN: Testigo se le llama a una persona que atestigua sobre un hecho que él ha visto u oído: con esta definición es claro que hablar de "testigos del Reino de Dios" es hablar de alguien que ha visto, que ha oído, ha experimen​tado a Cristo mismo como presencia del Reino.

San Juan en su primera carta nos dice en el capítulo uno: "lo que existió, desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos... y nuestras manos han palpado acerca del verbo que es vida. La vida se dio a conocer, la hemos visto y somos testigos".

VER:

(Presentar algunas biografías de personajes que han oído o visto la llamada del Señor)
(Damos testimonios de 3 testigos del Reino; son libres de escoger a otros que crean conveniente).

Trabajo en grupos:
ler. Grupo: Leer la biografía de San Martín de Porres 
2do. Grupo: Leer la biografía de Monseñor Dámaso Laberge
3er. Grupo: Leer la biografía de María Agustina Rivas
Cada grupo contesta a las preguntas

· ¿Quién es el personaje de la biografía?

· ¿En qué época vivió este personaje?

· ¿A qué se dedicaba este personaje?
· ¿Qué dificultades tuvo para vivir su compromiso?

Plenario

Sacar actitudes de estos personajes que son presencia del Reino

JUZGAR:

Trabajo en grupos:
· Cada grupo presenta en forma de bibliodrama el texto correspondiente.
ler. Grupo: Mt 10, 1-10
2do. Grupo: Mt 25, 34-40
3er. Grupo: Mt 28, 18-20
4to. Grupo: Lc 7, 22-23
5to. Grupo: Jn 20, 16-18

Ayudados por el asesor o coordinador después de cada presentación sacar los siguientes elementos:

· La llamada a ser testigos de su Reino (¿Quién la hace?)
· Las exigencias de este llamado.
· ¿Cuáles son los valores del Reino?

* En los personajes del VER, ¿en qué actitudes reconoces que son testigos del Reino?

Complementación:
Resaltar la importancia del testimonio de oración, justicia, sacrificio, servicio y la preferencia por los más pobres, etc. Pues, como vimos, son actitudes que encontramos en el mismo Jesús.

- Jesús es el Reino, por su modo de vivir, de actuar.

Por su bondad con pecadores, amó a los enemigos, sanó a los enfermos, dio de comer al hambriento, liberó a muchas personas oprimidas, practicó misericordia y justicia, etc.

Para Jesús ser testigo del Reino es ser testigo del amor. La ley suprema es el amor a Dios y a los hermanos, lo importante es la preocupación por el que está en necesidad y no en cumplir unas normas.

Jesús era consciente que su obra no era terminada, por eso eligió, preparó y envió a sus discípulos a continuar la obra (Mt 28, 18-20), siempre asegurándolos de su presencia y “con la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén en toda Judea y Samaria y hasta los límites de la tierra” (Hechos 1, 8).

En este llamado el que escucharon San Martín de Porres, Monseñor Dámaso Laberge y Hna. Agustina Rivas y muchos otros. Cada uno en su tiempo, con su manera de ser, pero la causa es la misma: “hacer presente el Reino de Dios”.

Esta causa empezada por Jesús, continuada por muchos (as) testigos, sigue siendo la urgencia en nuestros días en el mundo entero: es importante que como jóvenes cristianos sintamos esta urgencia de hacer presente estos valores del Reino como son: compartir con el pobre, dar consuelo, hacer justicia, responder con generosidad y valentía a este llamado del Señor a ser auténticos “TESTIGOS DE SU REINO”. 

ACTUAR:
Trabajo personal:

· ¿Cooperas tú en la animación del Reino de Dios? ¿Cómo?¿Hay algo que mejorar? ¿Qué vas hacer?
Plenario
REVISAR:

Trabajo en grupos:

· ¿Qué es para ti ser testigo del Reino de Dios? ¿Quiénes son los llamados a ser testigos del Reino?

Plenario

CELEBRAR: 

· Canto 336 (C. R.)

· Visitar a un pobre, a un enfermo es signo de solidaridad y llevarle la Buena Nueva. (El grupo escoge el texto apropiado) 
· Canto 335 (C. R.)
San Martín de Porres

Martín nace en Lima el 9 de diciembre de 1579, hijo natural del hidalgo español don Juan Porres y de la negra panameña Ana Velásquez.

A los 15 años ya su espíritu, atraído por las cosas del cielo, comenzó a sentir el llamado divino a una vida de perfección, como la vida religiosa.

Doña Ana, al participarle Martín su inquietud vocacional, no opuso dificultades: más bien se sintió honrada de poder ofrecer su hijo a Dios. Por lo tanto, habló con el superior del convento, quien, al oír el pedido de la mujer, no le escondió las dificultades que se interponían en admitir en los conventos gente de color. Martín, que no aspiraba más, se sintió contento de ingresar en el convento de Santo domingo hacia el año 1594. Tenía unos 15 años.

De inmediato se puso al servicio de la comunidad, sobre todo en los trabajos humildes de la casa, limpiando con la escoba el piso y ejerciendo sus capacidades de barbero y enfermero. Muy pronto los miembros de la comunidad empezaron a quererlo por su humildad y prontitud en responder a las necesidades de los frailes.

Fray Martín de Porres tenía su celda en la parte del convento reservada a la enfermería. Alguien la definió “La Oficina de la caridad" porque allí guardaba todas las cosas que le servían para sus actividades caritativas a favor de los pobres y esclavos. Para sí guardaba sólo una imagen del Señor Crucificado, una camita que consistía en una tarima de tablas con una estera y una madera por almohada, y una cobija pelosa para abrigarse del frío durante el invierno.

El día, Martín lo transcurría trabajando en el aseo de las oficinas, ejerciendo el oficio de barbero y peluquero, visitando a los enfermos del convento y de la ciudad, cuidando el jardín y dedicándose a la oración personal. Esta fue la vida de Fray Martín por 45 años, hasta su muerte a los 60 años.

Monseñor Dámaso Laberge, O. F. M.

Primer Vicario Apostólico de S. José del Amazonas

Dámaso (José) Laberge nació el 6 de octubre de 1900, en la provincia de Québec, Canadá, donde hizo sus estudios básicos.

Tomó el hábito de San Francisco en Montreal, el 7 de Octubre de 1919, con el nombre de Dámaso. Después de sus estudios filosóficos y teológicos, recibía la orden de sacerdote el 11 de Julio de 1926.

Trabajó primero durante 5 años en la sección histórica (1937​1939). Fue nombrado el 4 de agosto de 1942 Superior Provincial de los Franciscanos de Canadá y reelecto el 3 de agosto de 1945. Ese mismo año hizo una visita minuciosa a la Misión de San José del Amazonas, que Roma quería crear, la aceptó para su provincia y llegó a ser primer Prefecto Apostólico el 4 de enero de 1946.

Mons. Laberge llegaba a su territorio de Misión el 11 de abril de 1947 con residencia en Indiana. Empezó la obra fundando los varios puestos de Misión de nuestro vicariato, preocupándose de buscar misioneros (as) para asegurar la evangelización de estos pueblos y el desarrollo de las obras sociales como son la salud y la educación. Hizo tan buena obra que al cumplir diez años de fundación de la Misión, la Santa Sede coronaba los magníficos resultados obtenidos elevándola al rango de Vicariato Apostólico y nombrando a Mons. Dámaso Laberge, Obispo Titular de Clypia Tunisie, África y Primer Vicario Apostólico de la Misión San José del Amazonas.

María Agustina Rivas

El 13 de junio de 1920, una niña vino a alegrar el hogar de los esposos Dámaso Rivas y Modesta López de Rivas. Era la primera de una familia numerosa con 11 hijos. Todos ellos nacieron en Cora Cora, provincia de Parinacochas en Ayacucho, donde residía la familia.

La infancia de Luzmila transcurrió en este ambiente tranquilo, rodeada de amor. Es en su hogar donde ella fue aprendiendo las virtudes cristianas que veía en sus padres, en especial el amor a los pobres que demostró desde muy niña; siempre buscaba protegerlos y socorrerlos; en tiempo de cosecha se complacía en regalarles los víveres que necesitaban.

Su carácter alegre, que caracterizó toda su vida, fue dándole con el correr del tiempo ese aire de serenidad y paz que todos hemos admirado en ella. Es fruto, quizás, del ambiente de campo que rodeó sus primeros años y que ella vivió en plenitud; amaba las plantas y gozaba con la naturaleza.

Le gustaba mucho ayudar a su madre en todos los quehaceres de la casa. Siempre se distinguió por su amor a la familia para lo cual se constituyó en lazo de unión.

Luzmila vino a Lima en 1938, conoció el Instituto Sevilla y así, providencialmente, tuvo su primer contacto con la Congregación del Buen Pastor.

En 1942, después de un discernimiento vocacional, distingue claramente el llamado de Jesús Buen Pastor a seguirle; Luzmila fue invitada a emprender la hermosa aventura de ser misionera de la misericordia. 
Entró en el Noviciado en 1942 y en octubre del mismo año tomaba la blanca vestidura de la Congregación y un nombre nuevo: María Agustina. Para sus hermanas fue siempre “Aguchita".
El Señor quiso probarla con el sello de la cruz durante este tiempo de su formación inicial. El 3 de setiembre de 1944 su querido papá fue llamado por Dios para recibir la eterna recompensa.
El 8 de febrero, día en que la Congregación celebra la fiesta del Corazón de María, establecida por San Juan Eudes, María Agustina hace su primera profesión con la emisión de los votos de pobreza, castidad, obediencia y celo por la salvación de las almas. La alianza estaba hecha, ella realizaría en su vida, con fidelidad inquebrantable, su compromiso con la persona y la misión de Jesús Buen Pastor.

Después de haber hecho su entrega definitiva en 1949, nueva​mente el signo de la cruz marcó su alma generosa; el 17 de diciembre de 1952 tuvo el dolor de perder a su querida mamá, aquella mujer que había sembrado en su corazón todo el tesoro de bondad, de​ amor y compasión por los pobres y el fundamento profundo de su vida cristiana.

Para sus hermanas fue un testimonio de vida del Buen Pastor; fraterna, servicial, generosa. Ella vivenció el carisma de misericordia plenamente en su vida comunitaria. Si había que suplir a alguien en tiempo de vacaciones, ahí estaba ella dispuesta a hacerlo; si se trataba de cuidar a una enferma, era el ángel custodio durante la noche: si se necesitaba servicios especiales en jornadas o encuentros, siempre estaba disponible.

En 1968 pasa a formar parte de la comunidad del Noviciado. Su testimonio de vida fue, durante dos años, un factor importante en la formación de nuestras jóvenes.

Llegamos a la última etapa de su vida. No diremos la más importante, pero sí la que puso en evidencia toda su riqueza personal y su opción por los pobres, los pequeños del Reino, que ella había hecho desde muy niña.

En 1990 permaneció más tiempo en Lima después de vacaciones. Su salud empezaba a causarle serias molestias y estuvo en tratamiento médico. En abril pasó a la casa de formación del Noviciado para esperar turno en el hospital; debían operarIa de cataratas. Pasaron dos meses sin que fuera posible la operación; en el mes de junio decidió regresar a la Florida y dejar su operación para diciembre.
Pese a todo los intentos que se hicieron para que permaneciera en Lima y se operara, ella decidió ir a retomar su Club de Madres, pues decía:”Allá me necesitan, debo ir cuanto antes". Y así fue como siguió fiel a su opción, en absoluta coherencia. Hasta que el 27 de setiembre el Buen Pastor le hizo el último llamado; le dio el privilegio de ofrecer su vida, de pie, junto al rebaño.

A las 3 p.m. entró un grupo subversivo a La Florida y reunió en la plaza a todo el pueblo; luego de una larga arenga dieron muerte a 6 personas, entre ellas a nuestra hermana Agustina. Cuando le tocó su turno juntó las manos y quiso arrodillarse, pero se desplomó; ahí sus asesinos le dispararon entre reiteradas protestas de los pobladores. Al día siguiente, su cuerpo fue sepultado junto a los demás cadáveres y reposó ahí durante 5 días.

Sin embargo, quiso darnos el consuelo de tenerla con nosotros y consolar también a sus doloridos familiares. Las autoridades ordenaron llevar su cuerpo a la Merced.

La provincia peruana del Buen Pastor tiene en ella una santa mártir. Aguchita nos muestra el Evangelio durante su vida, a partir de su muerte nos sigue evangelizando con la fuerza radical de las bienaventuranzas. Ella nos ayuda a entender lo que significa ser religiosa del Buen Pastor en un Perú que se desangra y a tomar conciencia del alcance de nuestra entrega “hasta la muerte”
Aguchita descansa en paz
Tú no has muerto;
ahora has resucitado con Cristo y

vives para siempre.

Ruega por nosotros.
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